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Vivimos en una época marcada por decisiones constantes. Desde lo más trivial —qué comer,
qué ver, qué decir— hasta lo más profundo —cómo amar, cómo perdonar, cómo vivir—,
nuestra vida es una sucesión de elecciones. Sin embargo, en medio de este ritmo acelerado,
corremos el riesgo de olvidar una verdad fundamental: no son las grandes decisiones las
que forjan nuestra alma, sino la suma silenciosa de las pequeñas elecciones
cotidianas.

Elegir el bien no es un acto heroico aislado. Es una fidelidad constante, discreta, casi
invisible. Y sin embargo, ahí se juega la santidad.

1. La grandeza escondida en lo pequeño
El mundo moderno valora lo espectacular, lo inmediato, lo visible. Pero el Evangelio nos
muestra un camino radicalmente distinto. Jesucristo no fundó su Reino sobre gestos
grandiosos según los criterios humanos, sino sobre la fidelidad en lo pequeño.

Él mismo nos lo enseña:

“El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es fiel” (Lucas
16,10)

Esta afirmación no es una simple enseñanza moral, sino una ley espiritual profunda. En la
lógica divina, lo pequeño es el campo de entrenamiento de lo eterno. Cada acto de
paciencia, cada palabra contenida, cada gesto de caridad, tiene un peso eterno.

2. Fundamento teológico: la libertad y el bien
Desde la teología moral católica, el ser humano ha sido creado con libertad. Esta libertad no
es simplemente la capacidad de elegir, sino la capacidad de elegir el bien. Aquí radica su
dignidad.

Santo Tomás de Aquino explica que el bien es aquello hacia lo que tiende naturalmente la
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voluntad. Sin embargo, el pecado original ha debilitado esta inclinación, haciendo que
muchas veces elijamos lo inmediato sobre lo verdadero, lo cómodo sobre lo justo.

Por eso, cada pequeña decisión es un campo de batalla espiritual:

Elegir decir la verdad cuando sería más fácil mentir
Guardar silencio en vez de herir
Ayudar cuando nadie nos obliga
Orar cuando no tenemos ganas

Estas decisiones, aparentemente insignificantes, son en realidad actos de amor a Dios.

3. Historia espiritual: los santos y la fidelidad cotidiana
Si observamos la vida de los santos, descubrimos un patrón común: no se hicieron santos
por un solo acto extraordinario, sino por miles de actos ordinarios vividos con
amor extraordinario.

Santa Teresa de Lisieux, con su “pequeño camino”, enseñó precisamente esto: la santidad
consiste en hacer las cosas pequeñas con un gran amor. No buscó grandes obras, sino que
transformó lo cotidiano en ofrenda.

También San Josemaría Escrivá insistía en la santificación de la vida ordinaria:

“Dios nos espera en las cosas pequeñas de cada día”.

Este enfoque es profundamente revolucionario, porque democratiza la santidad: todos
pueden ser santos, en cualquier circunstancia, a través de pequeñas decisiones
fieles.



Elegir el bien: pequeñas decisiones que te hacen grande | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

4. El drama del pecado: cuando lo pequeño nos aleja
Así como el bien se construye en lo pequeño, también el mal se introduce de forma gradual.

Nadie cae de repente en el abismo. Primero hay concesiones pequeñas:

Una mentira “sin importancia”
Una omisión de caridad
Un juicio interior no corregido
Una oración que se deja para mañana

El pecado no comienza en lo grande, sino en lo aparentemente insignificante. Por eso, la
vigilancia espiritual es clave.

Aquí resuena la advertencia de la Escritura:

“El que desprecia lo pequeño, poco a poco caerá” (cf. Eclesiástico
19,1)

5. Elegir el bien en el mundo actual
Hoy, elegir el bien se ha vuelto más complejo. No porque el bien haya cambiado, sino porque
el ruido del mundo dificulta reconocerlo.

Vivimos en una cultura:

De inmediatez, que rechaza el sacrificio
De relativismo, que diluye la verdad
De individualismo, que debilita el amor

En este contexto, cada elección buena es contracultural.

Elegir el bien hoy significa:
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Defender la verdad con caridad
Vivir la pureza en un mundo que la banaliza
Practicar la paciencia en la era de la prisa
Buscar a Dios en medio de la distracción constante

No se trata de hacer cosas extraordinarias, sino de vivir extraordinariamente lo
ordinario.

6. Aplicaciones prácticas: cómo elegir el bien cada día
La santidad no es una teoría. Es un camino concreto. Aquí tienes algunas claves prácticas
para vivir este llamado:

1. Comienza el día con una intención clara

Ofrece tu jornada a Dios. Una simple oración al despertar orienta todas tus decisiones.

2. Cuida los detalles

La puntualidad, la amabilidad, el orden… son actos espirituales cuando se hacen por amor.

3. Examina tu conciencia

Al final del día, revisa tus decisiones. No para juzgarte, sino para crecer.

4. Huye de la mediocridad espiritual

No te conformes con “no hacer el mal”. Busca activamente hacer el bien.

5. Apóyate en la gracia

Sin Dios, no podemos perseverar. La oración y los sacramentos son esenciales.
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7. La clave: el amor transforma lo pequeño
Al final, todo se reduce a una palabra: amor.

No es la magnitud de la acción lo que importa, sino el amor con el que se realiza. Un acto
pequeño hecho con amor tiene más valor que una gran obra hecha sin él.

San Pablo lo expresa con claridad:

“Aunque repartiera todos mis bienes… si no tengo amor, nada soy”
(1 Corintios 13,3)

8. Conclusión: tu vida, una obra de decisiones
Tu vida no está definida por un momento, sino por miles de elecciones. Cada día es una
oportunidad para acercarte a Dios o alejarte de Él.

Elegir el bien no siempre será fácil. A veces implicará renuncia, sacrificio, incomprensión.
Pero también será el camino hacia una vida auténtica, plena, eterna.

No subestimes lo pequeño.

Porque en lo pequeño se decide lo grande.
Y en cada pequeña elección… se está jugando tu eternidad.


